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Antecedentes

La importancia de la ciencia y la tecnología radica en que no puede haber progreso en ninguno de los órdenes sin ellas. El círculo virtuoso del bienestar y progreso requiere, de manera inescapable,  del motor de la ciencia. En el marco de la nueva competencia internacional, la sociedad moderna es más eficaz, segura y estable, cuanto más produce talento y nuevas ideas, que se convierten en capital, o sea, riqueza social, que luego se traduce en un bienestar generalizado. La aparición de brechas crecientes en los niveles de bienes de salud, educación, seguridad y bienestar, evidencian defectos en el esquema de desarrollo. 


La tecnología, y más particularmente, la innovación en el sistema que produce bienes y servicios, es más apreciada cuanto más genera capital social, que se manifiesta en mayores y mejor remuneradas oportunidades empresariales y de empleo, mejores niveles de salud y vivienda, mejor infraestructura para todas las tareas de la sociedad y más estables, incluyentes y transparentes, sistemas de gobierno. Pero no puede haber la producción de tecnología sin expertos, ni habrá innovación sin capacidad creadora, y ambos recursos provienen ineludiblemente de un sólido sistema científico nacional, cobijado por una política de Estado de largo plazo.


El tránsito de la realidad actual a la voluntad de cambio para el progreso supone una transformación importante en la actitud del mexicano, que no podrá inducirse sin un liderazgo claro del gobierno. Además, ese cambio es condición indispensable para la preservación del Estado. De hecho, no hay experiencia histórica en el rico espacio de la humanidad, en que una sociedad logre preservar su soberanía sin apropiarse de su particular sistema de conocimiento. Desde los albores de la historia, la definición, evolutiva y dinámica del término, vincula de manera inequívoca al desarrollo intelectual con la superación de los obstáculos a la supervivencia de los valores, planes y predilecciones de cada sociedad.


México debe formular una estrategia clara, que implicará sin duda fuertes cuestionamientos a la estructura tradicional de su política económica y social, para preservar su unidad popular y su autonomía nacional. Esta situación es ahora subrayada por las presiones globales crecientes. Los temas principales a revisar incluyen, entre otros, al sistema educativo, la función rectora del Estado, y los instrumentos de fomento para procurar un futuro apropiado para los mexicanos. Se trata entonces de revisar la vigencia y la pertinencia de la infraestructura en sus variadas dimensiones – educativa, productiva, física, fiscal, legal – y de sus notables faltantes. Se intenta llevar a la sociedad mexicana a la nueva realidad del conocimiento, que implica definir qué sectores de la amplia población deben privilegiarse, para cerrar las brechas imponentes que se han abierto, y que impiden el progreso cabal de la sociedad mexicana.

Postura de las Academias

Los académicos de las ciencias, la medicina y la ingeniería, manifestamos nuestra preocupación por contribuir al desarrollo de México. Nos agrupamos para participar en forma colegiada y colectiva en la discusión sobre los cambios políticos y sociales que el país requiere para lograr que todos los mexicanos alcancen un nivel de vida digno desde nuestra perspectiva académica, científica y técnica. Pretendemos discutir los problemas del país desde un punto de vista crítico, pero proponiendo acciones y soluciones. Nuestro grupo es plural en ideologías y puntos de vista; respetamos la afiliación partidista de cada unos de sus miembros. Las Academias no están afiliadas a ningún partido y pretendemos discutir en forma abierta y directa con todas las fuerzas políticas del país.


Coincidimos en una serie de preocupaciones sobre la problemática actual y el futuro del país, como son:

· La falta de un plan de desarrollo del país que incorpore la tecnología, la ciencia y el conocimiento entre sus principales  motores, al nivel de política de Estado.

· El estancamiento y mediocridad generalizada de la educación en México, que pone a los jóvenes mexicanos en desventaja en el contexto global. Por otro lado, no se han formado generaciones de reemplazo de profesores e investigadores que eduquen a las generaciones del futuro.

· La inversión en educación superior, que se ha centrado en universidades tecnológicas de nivel medio que producen egresados a un nivel técnico medio y no profesionales de gran capacidad. No se han fundado universidades públicas que pretendan un nivel más alto.

· El debilitamiento paulatino de las universidades públicas del país por falta de recursos. La reducción de la matrícula en las universidades públicas, que ha propiciado un crecimiento exagerado de las universidades privadas, muchas de las cuales no ofrecen un nivel académico adecuado.

· La inversión que el país realiza en investigación y desarrollo, que es todavía muy escasa y por debajo de países con nivel de desarrollo similar a México. Aunque no se tienen datos fidedignos, es claro que la inversión en I+D en los últimos años se ha mantenido estacionada.

· A pesar de esfuerzos y buenas intenciones, y presión sobre los investigadores, el aparato científico mexicano está disociado del sector productivo y del social. Esto se refleja en una distorsión en los temas que se estudian en México, que a veces están dislocados de la problemática nacional (por ejemplo, hay más astrónomos que sismólogos).

· El país está siendo invadido por tecnología extranjera sin que haya una tecnología nacional que contrarreste este efecto. El fenómeno se da en todas las áreas, incluyendo las sociales y las administrativas. Esto está condenando al país a una dependencia mucho más profunda, y nos pone en una posición inferior en un mundo globalizado.

· Es necesario mantener una ciencia fuerte en áreas fundamentales financiando de nivel competitivo. Esto no es contradictorio con la vinculación con el sector productivo (que es vital para el país). Sin embargo, parece existir una tendencia definida a convertir a los centros de investigación en bufetes de consultoría y servicios en detrimento de la alta tecnología y la ciencia.

· El país tiene un retraso considerable en infraestructura y equipamiento científico que se ha agravado en los últimos años por la falta de inversión. Esto puede producir una brecha muy importante entre la ciencia mexicana y la ciencia de primer nivel mundial, que será muy difícil de remontar.


Las Academias se proponen iniciar una discusión pública en esta problemática a fin de concientizar a la población en general y lograr soluciones que tengan consenso. En una estrategia de diálogo transparente e incluyente, deberán participar todos los actores políticos relacionados con la educación, ciencia, tecnología y vinculación con el sector productivo, a fin de obtener compromisos políticos de cambio.

Borrador para someter a consideración del Doctor René Drucker Colín, Presidente de la Academia Mexicana de Ciencias; Doctor Enrique Wolpert, Presidente de la Academia Mexicana de Medicina; Doctor Álvaro Aldama Rodríguez, Presidente de la Academia Nacional de Ingeniería; y Doctor Héctor O. Nava Jaimes, Presidente de la Academia Mexicana de Ingeniería.
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